
HAGEO
Propósito: Hacer un llamado al pueblo de Dios a finalizar la 
reconstrucción de la casa del Señor con dedicación y determinación, 
reconociendo que no hay nada más importante que su relación con Dios. 

PROFETAS

El libro de Hageo insta a los exiliados a poner en orden sus 
prioridades, pues estaban poniendo todo su esfuerzo en sus 
propios asuntos, mientras el templo seguía en ruinas, 
querían embellecer sus casas pero no la casa del Señor, 
ilustrando así, que su relación con Él, que en ese momento 
era por medio de un templo, no era su 
prioridad.

Como buen profeta de Dios, les llama la atención y al mismo 
tiempo les anima a obedecer la ley de Dios al recordarles Sus 
promesas. Muy probablemente, Hageo era uno de los que aún 
recordaban la gloria del pasado templo (Hag. 2:3). En este 
libro, se ilustra el regreso de los exiliados después de la 
cautividad en Babilonia, y Dios levanta a Zorobabel que fue el 
antepasado de Cristo por medio de David a través de la línea 
de José por medio de Salomón (Mt. 1:12). Así, Hageo asegura a 
sus lectores que el Cristo que había de venir, lo hará.

INTRODUCCIÓN:

Hageo significa: «alguien que es festivo», su autoría 
no está en disputa. Hageo probablemente pasó 

muchos años cautivo en Babilonia antes de regresar 
a su tierra natal. Esdras registra el comienzo de su 
ministerio en Judá y Jerusalén (Esd. 6:14). Hageo es 

contemporáneo de Zacarías, es el primero en 
nuestro orden canónico de los profetas postexílicos, 

su profecía se fecha en el segundo año de Darío 
alrededor del año 520 a.C. 
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Jerusalén

LUGARES CLAVE:

«”La gloria postrera de esta casa será mayor 
que la primera”, dice el Señor de los ejércitos, 
“y en este lugar daré paz”, declara el Señor de 
los ejércitos». - Hageo 2:9
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PERSONAS CLAVES:

En el año 537, Zorobabel, un descendiente de David, lideró la 
primera ola de regreso de exiliados a Israel después de la 
cautividad babilónica. El pueblo regresó con fe y esperanza de 
que Dios cumpliría Su promesa de restauración y bendición, 
pues tenía que haber una Jerusalén y un templo para cuando 
el Mesías viniese. 

Sin embargo, como siempre ha pasado en la historia del 
pueblo de Dios, hubo oposición, una tan grande que la obra 
cesó. Por eso, Dios levantó a Hageo y a Zacarías para exhortar 
a la nación a que revaluaran sus prioridades y a que termina-
ran el templo. El hecho de que el nombre de Yahvé aparece 
treinta y cuatro veces de entre los treinta y ocho versículos, 
indica que el tema de la salvación pactual es predominante. 
Hageo señala al Mesías venidero a través de ilustraciones y 
tipologías, el templo como morada de Dios con Su pueblo y a 
Zorobabel que prefigura a Cristo.

Templo del 
Señor

El templo de Jerusalén 
quedó destruido, pero 
Dios usó a Ciro para 
permitir a los judíos 
regresar a su tierra y 
reconstruir su templo 
justo en el tiempo 
que Dios había pre 
determinado. 


